
COVID-19 en México 
 
La situación en México aún no se ha puesto tan complicada como lo va a estar en los                  
siguientes meses. Apenas hace unos días entramos a la fase dos, de contagio local. Sin               
embargo ya estamos empezando a ver los primeros indicadores de que la curva está              
empezando a subir exponencialmente. Al día de hoy jueves 2 de abril vamos por los 1400                
contagiados de COVID-19 y el número sin duda va a la alza. La gente está preocupada, los                 
establecimientos están cerrando y el gobierno se está viendo lento en reaccionar. 
 
El gobierno federal se ha visto lento en su reacción a la pandemia del COVID-19. Están                
poniendo como prioridad la economía sobre la salud de la gente. A pesar de la cancelación                
de clases y la prohibición de eventos masivos, han faltado medidas contundentes para             
frenar el virus. Pareciera que el presidente Andrés Manuel López Obrador apenas se ha              
dado cuenta del impacto tan grave que puede tener para el país una amenaza como esta.                
En los últimos días, ya habiendo entrado a la fase dos y pasando los mil contagiados,                
apenas se declaró el estado de emergencia sanitaria y se ha convocado un “Consejo de               
Salubridad” para manejar la crisis, mismo que ha presionado a las secretarías de hacienda              
y de economía para crear un plan económico para afrontar la crisis. En teoría se debería                
publicar este fin de semana, esperemos esté bien elaborado. Del mismo modo, se ha              
decretado la suspensión de todas las actividades no esenciales y se ha enfatizado la idea               
de que todos se deben quedar en sus casas. En relación al confinamiento, el gobierno               
Mexicano no planea usar a las Fuerzas Armadas para forzar una cuarentena masiva porque              
confía en la “voluntad del pueblo”. Bares, restaurantes, cines y lugares públicos han cerrado              
todos en su mayoría por iniciativa privada. Por último, el manejo de las pruebas de               
coronavirus no ha sido efectivo. El gobierno no está aplicando la cantidad de pruebas              
adecuadas para un país con 120 millones de habitantes, por lo que muchos dudan que la                
cifra real sea 1400. 
 
Opino que el gobierno de México ha tenido demasiado tiempo para prepararse en             
comparación a países como España e Italia, por lo que no se justifica su tardanza la                
aplicación de las medidas preventivas y necesarias. Sin embargo, vale la pena reconocer el              
esfuerzo de la sociedad civil, ya que la iniciativa privada a rellenado el vacío creado por el                 
gobierno y ha tomado el primer paso en el combate a esta crisis. Instituciones privadas               
como Bancos, Universidades, Empresas Importantes, Ligas de Deportes, han sido los           
primeros en poner un paso adelante en el combate al Coronavirus, desde el principio de la                
crisis a través del cierre de sus establecimientos, cancelamiento de eventos y ayudas a sus               
empleados. Estas ayudas son dignas de reconocer. 
 
En términos económicos, hace falta mucho por hacer. Vale la pena entender que             
aproximadamente el 60% del empleo en México es informal, por lo que casi 50 millones de                
personas van a requerir ayuda directa para poder sobrevivir y mantener a sus familias, al no                
gozar de sueldo. En el sector formal, estímulos van a ser necesarios para que las empresas                
puedan seguirse manteniendo y evitar despidos e inclusive los cierres de las mismas. Por lo               
mismo, el plan económico que será publicado este domingo será crucial para determinar el              
futuro de este país.  
 



En lo que corresponde a salud, ha habido esfuerzos por el gobierno federal de involucrar a                
la marina en los trabajos, sin embargo existe una precariedad en relación al material en los                
hospitales del seguro social así como de la cantidad de camillas necesarias para atender a               
la población, por lo que si la curva no se llegara a aplanar, podría ocurrir un colapso en el                   
sistema sanitario. A pesar de la tardanza del gobierno federal en la aplicación de medidas,               
aún se está a tiempo para frenar la curva de llegar a puntos no deseados, pero será                 
necesaria la colaboración de toda la ciudadanía. 
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